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CANTO

Amb una flama d’Esperança encesa
que encara resta un camí per fressar,

caminarem amb tota la fermesa
per dur l’alegria al cor de tot germà.

I aquesta alegria ningú no ens la prendrà!

PLEGARIA

Señor, nos llamas a vivir como hermanos, 
superando diferencias y recelos. 

La fraternidad es un regalo 
que nos ofreces, pero también una tarea 

que nos encomiendas.

En Vida Creixent queremos crecer juntos, 
sosteniéndonos mutuamente en la fe. 

Haz que nuestra amistad sea reflejo de tu ternura y fidelidad.

Danos, Señor, un corazón acogedor, capaz de amar sin excluir, 
de ayudar sin esperar nada a cambio, de perdonar 

con sinceridad y de compartir con generosidad. Amén.
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A l’abril, 
Pasqua és llum i veritat,

 Vida Creixent la viu 
en fraternitat.

TRES MÁXIMAS SOBRE LA FRATERNIDAD

•	 Papa Francisco: «La fraternidad es la nueva frontera 
     de la humanidad. 
     Ser hermanos no es una utopía, 
     sino la condición fundamental para transformar el mundo».
                                                                              
•	 Dietrich Bonhoeffer: «El primer servicio que nos debemos 
     unos a otros en la comunidad cristiana 
     es escucharnos con amor».

•	 Albert Camus: «No camines delante de mí, quizá no te siga. 
     No camines detrás de mí, quizá no te guíe. 
     Camina a mi lado y sé mi amigo».

En abril, Pascua es luz y verdad,
Vida Creixent la vive 

en fraternidad.
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««Para llevar la alegría al corazón de cada hermano»

(himno de Vida Creixent)

INTRODUCCIÓN

La fraternidad es una característica esencial de la vida cris-
tiana y un reto a cultivar dentro del movimiento de Vida 
Creixent. Jesús nos enseña que somos hijos de un mismo 
Padre y, por tanto, hermanos unos de otros. El Padrenues-
tro nos hermana. En este capítulo, exploraremos el signifi-
cado profundo de la fraternidad, la diferencia entre amistad 
y fraternidad, y los caminos para vivirla plenamente.

La amistad se basa en el vínculo humano; la fraternidad, 
en el amor de Dios

A lo largo de nuestra vida, establecemos diferentes tipos de 
relaciones con quienes nos rodean. La amistad y la frater-
nidad son dos formas de vínculo que a menudo se confun-
den, pero que desde la fe presentan una diferencia esencial: 
la amistad se construye sobre la afinidad humana, mientras 
que la fraternidad se fundamenta en el amor de Dios.

Este principio nos lleva a entender la fraternidad no solo 
como un sentimiento de cercanía entre personas, sino como 
una realidad espiritual que nos une más allá de emociones, 
intereses o simpatías personales. Reflexionamos sobre esta 
distinción a la luz de la fe cristiana.
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La amistad: un vínculo elegido y humano

La amistad es una relación humana que nace de la afinidad, 
la confianza y el aprecio mutuo. Nos hacemos amigos de 
personas con las que compartimos intereses, valores, expe-
riencias o momentos importantes de la vida.

•	 Es una relación voluntaria: elegimos a los amigos según 
nuestras preferencias y experiencias. Puede surgir en 
cualquier momento y también puede cambiar con el 
tiempo.

•	 Es una relación recíproca: la amistad se basa en el intercam-
bio mutuo de afecto, apoyo y compañía. Cuanto más 
compartimos con un amigo, más fuerte se vuelve el vín-
culo.

•	 Es una relación de crecimiento personal: un buen amigo nos 
ayuda a crecer, nos acompaña en los momentos difíciles 
y celebra con nosotros los logros. Es un apoyo emocio-
nal y psicológico que nos enriquece como personas.

La amistad es, por tanto, un regalo valioso que debemos 
cuidar, pero se basa en la dimensión humana. Si falta el 
interés, el cuidado o la cercanía, muchas amistades pueden 
enfriarse o incluso desaparecer con el tiempo.

La fraternidad: un vínculo dado por Dios

La fraternidad cristiana no depende de nuestras preferen-
cias o emociones; es un don de Dios. No elegimos quiénes 
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son nuestros hermanos en la fe, porque todos los bautiza-
dos forman parte de la gran familia de Dios.

•	 Somos hermanos porque somos hijos de Dios: Jesús nos enseñó 
a rezar “Padre nuestro”, recordándonos que todos tene-
mos un mismo Padre celestial. Esto significa que la fra-
ternidad no es una elección, sino una realidad espiritual 
que nos une más allá de nuestras diferencias.

•	 La fraternidad nos llama a amar sin condiciones: mientras que 
la amistad suele basarse en la afinidad, la fraternidad 
nos exige amar incluso a quienes nos cuesta amar. Jesús 
nos dice: «Si amáis solo a los que os aman, ¿qué recom-
pensa merecéis?» (Mt 5,46). El amor fraterno es incondi-
cional y se expresa en la acogida, el perdón y el servicio.

•	 Es una relación que refleja el amor de Cristo: Jesús nos da el 
ejemplo supremo de fraternidad al lavar los pies de sus 
discípulos y al entregar su vida por todos. Nos llama a 
hacer lo mismo: ponernos al servicio de los demás, es-
pecialmente de los más débiles y necesitados.

UNA ANÉCDOTA QUE ILUSTRA ESTA DIFERENCIA

Un día, después de una reunión de Vida Creixent, dos 
amigos de toda la vida se encontraron con un vecino del 
pueblo, un anciano que siempre estaba solo. Uno de ellos 
propuso invitarlo a tomar un café, pero el otro dudó: «No 
lo conocemos mucho, quizá sea incómodo». Finalmente, de-
cidieron incluirlo en su conversación y descubrieron que 
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recientemente había perdido a su esposa y que echaba mu-
cho de menos hablar con alguien. Ese día comprendieron 
que la amistad los unía por elección, pero la fraternidad los 
llamaba a abrir el corazón y acoger a quien lo necesitaba, 
sin condiciones.

VIVIR LA FRATERNIDAD EN LA VIDA COTIDIANA

Si entendemos que la fraternidad se basa en el amor de 
Dios, entonces nos preguntamos: ¿cómo podemos vivirla 
concretamente?

•	 Ver a cada persona como un hermano o hermana. Debemos re-
cordar que nadie nos es ajeno. Cada persona que cono-
cemos, por diferente o difícil que nos parezca, es amada 
por Dios y está llamada a formar parte de su familia. 
Esto nos ayuda a superar prejuicios y barreras.

•	 Servir sin esperar nada a cambio. Jesús nos enseña que el 
amor verdadero se manifiesta en el servicio. La frater-
nidad cristiana se vive cuando ayudamos, acogemos y 
escuchamos sin esperar recompensa ni reconocimiento.

•	 Perdonar y buscar la reconciliación. La amistad puede termi-
nar por malentendidos o diferencias, pero la fraternidad 
nos pide ir más allá y estar siempre dispuestos a perdo-
nar. Jesús nos dice: «Perdonad, y Dios os perdonará» (Lc 
6, 37). Vivir en fraternidad significa aprender a recons-
truir puentes y amar incluso cuando cuesta.
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CONCLUSIÓN

La amistad es un precioso regalo humano, pero la fraterni-
dad cristiana es una llamada divina a amar sin condiciones. 
La diferencia principal es que la amistad nace de la afini-
dad, mientras que la fraternidad nace de nuestra condición 
de hijos de Dios.

Así, mientras que la amistad puede elegirse y cambiar con 
el tiempo, la fraternidad es un compromiso profundo que 
nos invita a amar a todos, más allá de las diferencias y difi-
cultades. En palabras de Jesús: «En esto conocerán que sois 
mis discípulos: si os amáis unos a otros» ( Jn 13, 35).

RESUMEN Y PREGUNTAS PARA EL GRUPO

Rompiendo el hielo: Observad las máximas del tema y decid 
con qué frase os sentís más identificados para definir 
la fraternidad. ¿Por qué?

•	 La amistad se basa en el vínculo humano; 
       la fraternidad, en el amor de Dios

Resumen
La amistad se construye sobre la afinidad y 
la elección personal, mientras que la fraternidad es 
un don de Dios que nos une como hermanos en la fe. 
Va más allá de los sentimientos y nos llama 
a amar incondicionalmente.
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ORACIÓN FINAL

Que seáis nuestra roca, nuestra fortaleza 
y nuestra esperanza en esta reunión, 

Señor Jesús. Amén. 

uPregunta: ¿En qué se diferencia 
   la fraternidad cristiana de la amistad humana?

•	 La amistad: un vínculo elegido y humano

Resumen
La amistad nace de la confianza y 
los intereses compartidos, es recíproca y contribuye 
al crecimiento personal. Aunque es un gran regalo, 
depende de la voluntad y puede enfriarse si no se cuida.

uPregunta: ¿Cuáles son para vosotros 
   los principales elementos que hacen que una amistad 
   sea fuerte y duradera?

•	 La fraternidad: un vínculo dado por Dios

Resumen
La fraternidad no se basa en preferencias personales, 
sino en la condición de hijos de Dios. 
Nos llama a amar sin condiciones, a servir y a perdonar, 
siguiendo el ejemplo de Jesús.

uPregunta: ¿Cómo podemos vivir la fraternidad 
   en la parroquia?


